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C K O M I C A

DE SEMANA EN SEMANA
le  multitud ha ti ¿bajado 

siempre y trjbsiará, cn 
pcovexiiíi de ano so!o:\ta/  
es cl decreto dc ¡a natura­
leza,

Hyvoii,
5 de mayo de 1921. Hace cien 

años murió Napoleón en la isla de 
Santa Elena, m.1s encadenado que 
Prometeo en el Caúcaso. Tal vez 
iiaya mayor grandeza cn ios h é ­
roes oscuros que sacrifican su vi­
da y su tranquilidad en el cumpli­
miento silencioso y estricto de! 
deber; dc seguro tjuc la ¡muola- 
dún del médico Séneca Powe', 
muerto en la investigación del ve­
neno del ácido fénico o entre los 
horrores de la dermatitis, conse­
cuencia de los trabajos con los Ra­
yos X, debe merecer a Inhumanidad 
más profunda atención y encendi­
do recuerdo que el paso escénico 
de los grandes hombres, que si 
bien cambian el curso de la histo­
ria y de la vida colectiva, apri­
men bajo la espuela de su energía 
y de sus pasiones a !a sociedad, 
llevándola por el camino del do- 
lor. Pero uo puede alumbrarse ala 
vida de la especie, como no pue­
de nacerse a la vida individual sin 
cruentos dolores de la madre. 
Napoleón l recogió de la herencia 
dispersa de la Revolución, sus 
grandes principios; la encauzó en­
frenándola con la inevitable dure­
za de las reacciones inmediatas y 
dió a Francia una intensa vida 
inmortal. El tiempo,-filtro lento de 
seguridad inexorable,-ha rodeado 
la figura de Napoleón del líalo glo­
rioso que merece su genio.

Los ojos fijos y pensativos,-— 
ojos de matemático y de visiona­
rio,-—el mentón prominente, dela­
tor de una enorme ambición; los 
labios apretados en «rictus» enig­
mático, de hombre de soterrados 
y formidables deseos. Napoleón l 
tal como io pintó Dalaroche, bajo 
el sencillo sombrero de fieltro y 
la diestra entre el chaleco de an­
te, parece ante la humanidad que
Easa, la encarnación de los hom- 
res creadores de pueblos y con­

ductores de muchedumbres. Y sin 
duda con todos sus defectos y con 
sus crímenes, los pueblos no pue­
den privarse de esas grandes figu­
ras aun cuando a veces por su 
culpa, naveguen sobre ríos de 
sangre. El progreso desgracia­
damente no puede realizarse sino 
de una manera dramática: es una 
ley de la vida y hay que respe­
tarla.

La vida de Napoleón es el admi­
rable motivo para un conmovedor 
e interminable film.

El día 15 de agosto de 1769, 
cuando Córcega entera ardía con 
las fiestas del primer an versario 
de la anexión a Francia, a las do­
ce del día, a la hora de la plena 
lumbre del Sol, nació en Ajaccio 
un nifio de una fisonomía muy vi­
va y que se agitaba con violencia 
extraordinaria; a los dos años el 
niño se manifiesta imperioso y de 
una obstinación implacable; en el 
colegio de niñas donde le llevan 
se defiende con todos los medios 
de las burlts de sus compañeras,

quo se ríen dt‘ él p .-rqtií* no que­
ría separarse dn otra pequeña lla­
mada Giacominctta; por sus condi­
ciones; la familia, alevinando el 
talento claro y matemático do 
Napoleón, le dedica a ¡a carrera 
militar; en la escuda, una vez que 
sufre un castigo mortificante, cae 
víctima de un ataque dc nervios y 
el castigo es levantado, haciendo 
prorrumpir al Padre Partrault, su 
profesor de Matemáticas: .-Tratar 
así-al primer mateüiáíico de la .;cí- 
cuela>: termina sus estudios cu 
lirienne y alcanza ya plaza en la 
escuela militar de Parí?; parte su 
soldada con su hermano José; en­
vía socorros a su madre; vive en 
la mayor estrechez, calentado por 
el fuego interior de su ambición y 
de su latente grandeza; su madre, 
que había sido !a mujer más bella 
de Córcega, tiene que huir entre 
un grupo de campesinos armados 
y adictos. Y ¡lega el momento de 
ía revelación.

Había que sitiar a Tolón y en 
lugar del jete de. artillería Bom 
martín es nombrado él. Con el 
más profundo sentido táctico, co­
noce que la base de todo estriba­
ba en tomar un fuerte llamado el 
Pequeño Gibraltar. Hecho estola 
ciudad cayó. El genera! en jefe 
Dugommie’r, se deshizo onel rela­
to oficial en elogios a Napoleón. 
La suerte estaba echada. El ta­
lento se había mostrado cn plena 
madurez a Francia entera.

Y desde entonces ya en activi­
dad proteica, capaz de consumir 
la atención y la energía de cien 
vidas, Napoleón, traza el plan de 
campaña del ejército de la fronte­
ra de Italia; reprime sin blanduras 
la insurreción del 13 vendimiado, 
ametrallando al pueblo, aparecien­
do con ello como salvador de ía 
República y la Convención le 
nombra Genera! en Jefe de los 
ejércitos del Interior; contrae ma­
trimonio con Josefina Tascher de 
la Pagerie, viuda del general Bea- 
harnais, que había muerto eu el 
Terror; con un ejército sin moral 
gana las batallas de Montenotte y 
Milessino y firma por ello un ar­
misticio con el rey de Ordena: 
gana la batalla del puente dc Ar 
colé, derrotando a los austríacos; 
vence en Marergo; se corona en 
París emperador,. asistiendo el 
papa Pío Vil; derrota a los rusos 
en Austerlitz y Wagram; bloquea 
Inglaterra; se divorcia de Josefi­
na; eclipsada su estrella, realiza 
las campañas desastrosas de Rusia 
y de Espafia; se refugia en la isla 
de Elba, vuelve a Francia; es de­
rrotado definitivamente en Water- 
loo y le encierran en Santa Elena:

Pero de esta vida formidable 
de luchador, que muere sombría­
mente en un peñasco batido por 
el mar, bajo la vigilancia detallis­
ta y odiosa de sir Hudson Lowe, 
que llegó a interceptar un libro, 
porque iba dedicado al emperador, 
queda su admirable obra civil: el 
culto se restableció; las leyes de 
prescripción fueron abolidas; se 
promulgó una nueva constitución;

se creó el Banco de Francia, de­
clarando que esto pertenecía tam­
bién al Estado y no so'o a ios ;¡r 
cionistas; estableció el Tribunal 
de cuentas; organizó los impues­
tos indirectos; invirtió en obras 
pública* máf de ¡¡¡¡i millones; or­
ganizo ¡a enseñanza y sobre todo 

i dió cima ola obra imperecedera 
de los Códigos.

El genio «ie. Ñapóle.»:» empren­
dió vuelos míüíiííis hacia nuevo?, 
cielos. Reverenciemos su recuer­
do, pues si hizo mal, también hi­
zo mucho bien...
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Hieniras ío? consumicárcí
Sifuen psfanoo cara

v« rsaclón sobre Tánger y Marruecos. 
]. ¡ uu'stión de los unos .'to sr ha 
ilisettítdo. Ei acuerdo arance'ario no 
se ha Iniciado. La sencilla cuestión 
de! pastoreo en ios Pirineos se hace 
a cada momento materia contenciosa»

No cabe rtrconocanic.ilo más pala­
dino de la injusticia con que se tratan 
nuestros intereses.

Nuestros nexos de intereses e c o n ó ­
micos cor, p-.-tincia no se han extin­
guido; consumen, dispuestos unos y 
otros d robustecerlos, que logremos 
faci'idodes ¡idra nuestra producción 
vinícoid, de innegable equidad, tenida 
en cuenta Id conducto que obser­
vamos.

Si se derogaran las injustificadas 
alteraciones arancelarias, cualquier 
reducción en !a cosecha de !a vinicul­

tura francesa implicaría 1a salida de 
; buena parte de la nuestra.

L jr .wtic  vcr.iia oír ci caso  dc- dal­
la vo.? <Jv' alarma a «nichos millares 
de labradora  e industriales, pero, a: 
hacerlo, curop'o un deber com o repre­
sentante de! país y salvo mi responsa­
bilidad gobernante; uae al cabo 
tciT;ihi¿:i desde !a oposición se co labo­
ra en las funciones de gobierno.

Hace más de seis meses publiqué 
un Irabciio periodístico; pero después 
¡residí uno Asamblea agraria en A!- 
ctv.c.r, llamando en uno y otro m o ­
mento ia atención de los vitivinicu,lo­
res >■ del Poder publico sobre la trans­
cendencia económica que traería apa- 
reiada la elevación brusca > conside 
rabil- del Arancel francés..

Mi muy querido .imii>lo  ¡?;¡rticu;ar, 
de ilustre y llorada mem .iria, el sef.or 
Di'io ocoííitj con lodo interés mis so 
licitudes. Hubo periodos de cierto o¡> 
linii ;iio. ¡ ‘'rancia pedia trito de amis­
tad eeonomica en pumo j  demoras de 
ciertos pluzos: haítríau de oiorsjariie, 
y era lótfico esperar adecuadas reci- 
procidade".

IX’ iiior.ircip.se, eu ei'eeio, ¡or. pjejos; 
pero también, por desdicha, se apla- 
zaroü respuestas .soii.ífarterics en 
cuanto a nuesir.-i i.-Apor'acióii vinícola.

Recientes rU-e'aranoncs de! minis- 
tfv> de Estado. i\irni!ilada$ anfe mi re­
querimiento pei'!rii¡v:ntari.., i'«v- reve
lan cii-m le;os s ’1 lia lr:n ciel yxito núes- • deberían ser verdaderamente radica- 
Iras de.nandij» ct«pl<i!«áticas. (tes Los vinos que se elaboran con

Acrecida la puelucdón  vinícol.’i en perfección y destino al consumo, que

Pero imaginemos que, aun alcan­
zando medida lan obligada por la re­
ciprocidad, no se resuelve nuestra cri­
sis; pensemos en hipótesis bien in- 
p-aí.7», que se mantiene la barrera 
arancelaria: el Gobierno tiene ia obli­
gación dc establecer, aunque con ca ­
rácter transitorio, modificaciones fis- 
Cfik’S de innegable importancia,

que estas tuvieran eficacia,

«sto-s años; cerrada 
cesa (por  ia que p

la H-rniiera ímn-

1.a .vi:-tii«.v)!)-,unic¡;;u •; í-'.shi ¡cm.i• 
j Les de  j <.:jidos J e  .\ig\?üón d iee  Jo 
I que sigue"
I 'A n t e  c iertas  inanio'nra.s cié a l• 
¡ ijunos vvn áed i jres  tíe ic i idos , c u y o  
| hn no es  our» que :i|’ mv<.-eiiarse d c  
i ¡os a i lo s  ]> rcd os  oLtíenidos p o r  ia-s 
j m an u ia e iu ra s  Ue uigociou> apelan* 
jd o  para, e l lo  a ta)s;.¡s a firm aciones 
¡ d e q u e  lo s  íabric ijutes  n<.> han b a ­
jado  cl preiMO d c  tos tejidos, y por 
lo Lauto no pueden  d io s  vender 
con  ba ja , esta ^Mancomunidad dc: 
F abricantes  de  T e j id o s  de A lg o d ó n  
y f,us m e z c la s  se c ree  en el caso  
de atirm ar rotundam er.ie  que p.>r 
¡o que se reü ere  a los tejiduó de a l­
g od ón  ios fa b r ica n tes  hán rea ii ía - 
d o  ba jas  en los p re c io s  v e r d a d e r a ­
m ente im portan tes , que significan 
para e llos  perd idas  de c o n s id e r a ­
ción e x tra o rd in a r ia .

L os  a r t í cu lo s  d e  m a y o r  con su  
mo, c o m p a r a d o s  lo s  p rec io s  a c tu a ­
les con  lo s  v ig e n te s  en julio y  a g o s ­
to de 1920. a cu sa n  b a ja s  de jó ,  ñf> 
y hasta 60 pov

aba c.í  m toda ia 
exportación, pues ju que enviamos a 
otros p-'iises apeaa ■ sumo i;no nove­
na parle), sabido es. oe cuantos lie- 
tier * lemenlal ijc?> d. i problema, ciue 
se avecina !..« ruin.'; pora ir.uclias c o ­
marcas españolas.

Al escribir y ai <).•:>¡ar en noviera 
bre preludiaba la f-inenaza de honda 
crisis; ahora se ve cuan presto ha dc 
recioir iait ricJo golpe ue iruesíra? 
priticipaits ricmezr.í a¿. .«rías.

Ói se deja llcyar a sus últimos i ¡'mi­
jes el dauo, par¡:enao er¡ c> 1 e id ? toda 
solución previsora, podemos vernos 
eti ía triste situación (casi iieiias c o ­
mo eslón, ias bodegas) de que la uva 
se quede eu las cepas, y ello consti­
tuirá un inmenso desastre pata ei país.

Los Gobiernos no son encarnación 
de ¡a Providenci.i, capa/, de resolver 
todos ios contactos; pero :.a deben ser 
organismo que arbitre ios medios aco ­
modados a la aletuiacióa de dolencias 
e c o ¡ u) m i'  a s , r > c i ¿ r ¡ a m c n í e i n c y r e b les.

M cicmenío dinecior d eá n  pueblo 
corresponde hacer alyo mds que ü*zar 
lo-- llamaros y ios bra ns.

Uaf> soluciones se ofrecen: la ex­
portación, y, caso de resultar ésta 
¡na?.f:i|ii'.b¡(;, determinadas medidas 
íiacales

¿H:.moA pne'vO - n c«5ní-> esa 
incnesier i>6ra conw guir  de rranci/¡ 
el desistimiento rie ¿ma agresión aran- 

i celaría no autorizada por ningún acto 
j de nuestro lado?.

A mi juicio - y  os: io expuse en el 
C ongreso recientemente— , no, S?  ha
concedido, y eüo !o repulo plausible,
trato de cordifilísima amistad b nues­
tras vecinos. rj rescki.u;mos de las no- 
tenas y naturales a«istencis5 dur-mfe 
la guerra; en día bien próximo ia re­
lación financiera déla acreditado de 
nuevo el impulso afectivo. ¿N o  era, 
por tanlo, memento propicio para la 
solicitud y obtención de un paralelo 
margen favorable y amistoso?.

Afirmo sin vacilar, L o  afirma la ra- 
xón; pero hay más: esta razón es tan 
evidenie, que un ilustre y prestigioso 

100. El p rom e id o i  senador francés. M. A. de. Monzie,
‘ escribe un interesantísimo artículo en 
la Rcvtu:' Beue censurando ciertas 
acometividades arancelarias del G o ­
bierno francés, y dice:

«Especialmente con Esparta. Cinco 
embajadores de Francia lian pasado 

or M-adrid en cuatro años, sin que

de la b a ia  d e  p r e c io s  en los tejidos 
de  a lg o d ó n ,  segú n  una e s c r u p u lo ­
sa y  c o n c ie n z u d a  in vestigación  
rea lizada  p o r  las A g r u p a c io n e s  10, 
11 y  12 de l F o m e n to  dc! T ra b a jo  
N acion a l,  resu lta  d e  35-40 p o r  100 
en  r e la c ió n  c o n  los  p rec io s  de 
a g o s to  ú lt im o» . P ■les haya sido permitido entablar pon-

pudiéramos llamar de luio, soportan 
cl impuesto. Peto aquellos que se  ex­
portaban para ser elaborados fuera, 
p.jra cov¡>ttge de los franceses, no 
toleran ni la pesadumbre de la tribu­
tación dei «tcohol, r.i las trabas de !a 
arbitraria fiscalización reglamentario.

Mantener una y otra equivale a que 
en buena parle de los viñedos espa- 
fíoies la vendimia corra a cargo de 
ios pájaros y del tiempo, Y eso es la 
catástrofe. Eíso es c.l hambre en mu­
chos pueblos donde clases * proletari­
zadas - cavan su vida y de eiia viven. 
No se traía de grandes agricultores 
que tienen o  pueden procurarse recur­
so" para esperar un cambio dc culti­
vo, vn a  í’c migares y millares de hu- 
nV.kies labriegos que. no disponen de 
otros medios oue las vides que por su 
mano 1 .-ib oran.

Tome: oso  pueblo de 20.000 almas, 
cent? , cou un número crecidísimo de 
estos pecuenos propietarios, y com o 
Tomeüoso hay centenares de pueblos 
en Espúfta.

¡ Es menester que ios gobernantes 
conozcan .iieo más que ias deficien­
tes estadísticas oficiales; es menester 
que se asomen a ias realidades de la 
vida en los pueblos y en los campos, 
6 :  us! lo hicieran y contemplasen to ­
da la intzusidad del daño que se a pro 
a - : : ; - :  si advinieran cóm o ciertas pa- 
.si-,¡Jades u obstinaciones ministeria­
les pueden decretar ei hambre entre 
muchedumbre de laboriosos conciuda­
danos. procederían muy de otro m odo.

Y  estas deposic iones  hay que adop 
terias en tiempo oportuno. Cuando !.; 
uva se ¡narchitc entre las vides, toda 
actuación será estéril.

Se  hebln mucho de ios peligros de 
una desgravjci.ón. Los que tal propa 
¡an .ieljcrían pensar que la salvación 
de varias comarcas españolas bien 
i'a'c un sacruicio.

;No ha dispuesto e! Erario de 40 
melones dc pesetas para mantener de­
terminado precio de pan en una sola 
población, Barcelona? Pues menor 
sacrificio imoiica para ei F isco  salva­
guardar la tercero riqueza agrícola de 
¡a nación.

Además, si ia ruina iiega (y cuente" 
se aue de continuar c om o  vam os es 
¡nevitable)?7ícr*en nuestros hacendis­
tas que podrán cobrar el impuesto?

Estómagos v a d o s ,  arcas dei T e s o ­
ro vacias- Tal será el fruto de la im» 
pericia y de ia imprevisión.

¡Rafael GASSET
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